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P3LITIGA IITELI&EITE 
Eñ la atmósfera rencorosa de Cataluña 

deben de haber caido agradablemente las 
palabras regias del Mensaje. La propagan­
da descarada y única que algunos elemen­
tos lian venido haciendo contra el resto de 
la península, engendró el descontento en 
muchos y luego, más tarde, ese odio incom­
prensible que les obliga á injuriarnos con 
frecuencia, llamándonos «españoles», co­
mo si esto pudiera ofendernos en vez de 
honrarnos. 

No está mal qué de vez en cuando, para 
desvirtuar de medio á medio las incalifica­
bles propagandas separatistas, palabras au­
torizadas suenen en el Parlamento intere­
sándose por el bienestar de la región cata­
lana, que es interesarse por la patria. Con 
ello se consigue que los impostores queden 
bastante al descubierto y tengan después 
que aguzar mucho los sentidos para que la 
multitud no los deje lapidados por calum­
niadores. 

Las ofensas que en estos últimos tiempos 
se baa lanzado sobre el resto de los españo­
les son de tal índole, que de no saberse que 
son proferidas por algunos vividores ha­
brían dado origen á más de un incidente 
lamentable, empeorándose el asunto. Pero 
los temperamentos de prudencia se impu­
sieron, salvo algún caso aislado, y la nor­
malidad quedó restablecida sin más que la­
mentar la quema d« libelos antiespañoles. 
I jEl afán de crear esa animadversión contra 
el resto de los peninsulares no se explica. 
El fundamento de todo el conflicto es senci­
llamente absurdo, incapaz de producir un 
movimiento de simpatía hacia los separatis­
tas én ninguna persona que sea algo ilus­
trada y pueda raciocinar con libertad, sin 
dejarse llevar de la mano por nadie. Egoís­
ta y voluntarioso en su principio, hoy ha 
llegado á ser calumniador y cínico dicho 
niovimienlo. 

Las propagandas que hacían algunos es­
pirita* más honrados en pro de la descen­
tralización administrativa, aún exagerándo­
se algo, tenían muoiio de simpáticas, pues 
se veía que trabajaben en favor de la pros­
peridad regional; pero de ahí á loque aspi­
ran media un paso que no puede darse y 
que no se dará. El autonoraismo económico 
cuando no se puede obrar á lo dictador, es 
sieiipre un conflicto para los países en que 
alientan ideas de desmembración. 

Con el triunfo solidario todas las miradas 
se fijan ahora en el Parlamento, afinándose 
los oídos para que no se pierda una sola pa­
labra délas que se pronuncien allí. Un ges­
to irónico podría dar pábulo á la murmura­
ción. Las frases cariñosas pronunciadas 
por el rey refiriéndose á Cataluña son prue­
ba palpable de que el poder moderador se 
preocupa ^e todo lo que afecta á la nacio-
nalíÜad. ¥ ño podia ocurrir menos. Para el 
rey Ja nación debe de ser como una bija. 

to sabroso para una honesta discusión de 
sobremesa, entre sorbo y sorbo de café, 
viendo elevarse á lo alto la caprichosa co­
lumna de humo que se desprende del rico 
veguero. 

Pueden consolarse los papas pacíficos y 
sus caras mitades rezadoras y adevociona-
das. Los jóvenes de hoy no gustan de más 
tumultos que de aquellos en que las manos 
sacan provecho; no son partidarios de más 
barricadas que las que alzan ante ellos los 
escrúpulos de alguna ninfa bien, avenida 
con los sabios preceptos del Decálogo; y 
siempre es más grato el olor de unos cabe­
llos perfumados que el de toda la pólvora 
habida y pqr haber. Sobre que en las ideas 
modernas no figura para nada ver correr la 
sangre, no ya á torrentes, que es exceso pe­
ligroso y propicio á inundaciones, pero ni 
en tenues hilillos. 

Hoy la filosofia se adueñó del pensamien­
to, regulando y aquilatando las ideas; la 
política hidráulica encauzó los torrentes 
asoladores de entusiasmos y el automóvil 
—esa idea provista de neumático—nos hi­
zo ver que los pasos de gigante con que se 
aproximaba el monstruo que ponía terror 
en las gentes blandas de carácter, eran 
juegos de niños. 

* * 
No solamente con fusiles y barricadas se 

hacen las revoluciones más hondas y de 
más raigambre. Los hechos por la fuerza 
suelen subsistir no más hasta que cesa la 
imposición; pero esas transformaciones 
profundas que se hacen en los cerebros y 
en el ambier>te al paso de dias y de ideas, 
no suelen ser nunca flor de un instante, 
que se abre, perfuma y se marchita sin de­
jar una cifra que acuse su existencia. In­
dudablemente que los jóvenes ó la juven­
tud de hoy no alardea de bullicioso entu­
siasmo patriotero, lo que produce y es cau­
sa del pesar de los regeneradores á ultraa; 
za; mas ello no significa tampoco que se 

rdesvie ue las finalidades enaltecedoras. 
Lo que ocurre es que esta juventud piensa 
y sabe lo que piensa; es más humana y no 
se deja arrastrar fácilmente por imágenes 
deslumbrante y artificiosas. 

CELSO DE VIVERO. 

berales, en la reunión que celebrarán des­
pués de declaradas abiertas las Cortes, en 
una sección del Senado. Por conocer el re­
sultado de esta reunión hay .verdadera cu­
riosidad. Anoche se creía que el Sr. Maura 
en su discurso de la Presidencia, facilitaría 
el Camino á los liberales para que depusie­
sen su actitud; pero, al conocerse las mani­
festaciones que hizo, se daba por seguro 
qu« el Sr. Moret manteadria su anunciado 
retraimiento. Y por esto la reunión de hoy 
despierta grao interés. Se robustece la im­
presión de que, será la abstención lo que se 
acuerde en las dos cámaras y se comenta 
desfavorablemente para el gobierno, el paso 
que den los liberales en tal sentido. 

Los amigos del Sr. Moret más exaltados 
confian en que el Sr. Maura no podrá vivir 
si™ su con 'urso mucho tiempo en el go-
bíejrno. 

ííos acontecimientos van lentamente, su­
jetemos nuestros nervios, que ya vendrá la 
solución en toda su amplitud. 

RAFAEL MAROTO. 
10-5-907 

CRÓNICA 

Madrid al día 
TODO IGUAL 

mr 
Castillos en España 

No es mucho que mientras el Sr. Maura 
—ese Narciso de la Retórica,—emplea y 
distribuye sus claras noches y turbios días 
en demostrarnos prácticamente que la pa­
ciencia no tiene límites, gentes discolas y 
traviesas sueñen en asoladoras revolucio­
nes, truculentas asonadas y pavorosos con­
flictos. Mas, cálmense los apocados. En 
España nos conocemos todos muy bien y 
no ignoramos que igual vehemencia se po­
ne en realzar el brillo de una corrida de to­
ros, que en preparar una revolución de re­
sultancias harto pacificas. Por eso quizás, 
nuestros amables vecinos de allende los 
Pirineos, que deben cono ernos más que 
nosotros mismos, tuvieron la feliz ocurren-
c ia^e regalarnos la frase famosa de «casti­
llos en España». 

t o d o es cosa de pftsar el rato de una ma­
nera agradable, hasta que las sesiones del 
Congreso no nos den tema para mayor re­
gocijo. Agotadas por consunción las mate» 
rías que podían darle algún encanto á la 
impaciencia clásica de los españoles, bue­
no es ahora hacer un uso prudente de la 
urdimbre de una revolución apañadita, ca­
sera, Con su natural aditamento de conspi­
raciones, conciliábulos, tapados y tapadas, 
porque en los cánones de toda revolución 
debe intervenir alguna dama, que cuyo pa­
pel de cazar rehácios, es altamente simpá­
tico y patr i^ico. Eso interesa á lodo el 
mundo y distrae á los viejos, que piensan 
y se hacen cruces de loa atrevimientos de 
l« juventud de hoy. Además, es este asun-

lícite de la Oficina Hidrográfica de Was­
hington, se le facilitará un ejemplür de las 
«Nuevas reglas para el uso del aceite en el 
mar», basadasen el apreeiable ensallo del 
capitán R. Karlowa, que se insertaron en la 
«Piot Churl oftbe North Atlantic Ocean« 
correspondiente al mes de Marzo de 1880: 
cuyas reglas se han reimpreso con ese ob­
jeto». 

A continuación de la transcrita traducción 
se insertan los informes de varios capitanes 
de buques que han hecho uso del aceite 
para aplacar los efectos de las olas, con 
éxito lisonjero. 

También inserta el número á que nos re­
ferimos del precitado Boletín la sígnente 
súplica á los capitanes de los buques: 

«Se noticia por el presente anuncio, á lo.« 
capitanes de buques, que, por la cortesía 
del capitin F. A. Chaves, director de servi­
cio meteorológico de las Azores, ciertas es­
taciones semafóricas de las islas de San 
Miguel y Faval, están preparadas para re­
cibir informes respecto á buques náufragos 

I y abandonados en alta mar, por medio de 
señales de los que pasen á la vista de esas 
estaciones, que son les de Puta Delgada, 
Ferraría, Arnel, Horta y Gapell nos». 

«El resumen de esosinformes se enviará 
inmediatamente por el cable, al Weather 
Burean de los Estados Unidos,2tín Was-
hing'ton, para que los trasmita á la Oficina 
Hidrográfica para su publicación en bene­
ficio de les navegantes». 

Se ruega encarecidamente á los capitanea 
de buques que hayan visto cascos proceden­
tes de naufragios ó de buques abandona­
dos, hagan uso de ese medio en publicar 

I una pronta y breve noticia de esos peligros 

de mejorar en precio con embartjues muy 
ligeros y es ímposibledárperspectiva para 
fruta de esta descripción. 

Para mañana tenemos los restos del va­
por «Cygiius» y se espera el «Nil». 

LIVERPOOL 
Ayer mpjoró algo;pero poca cosa. 

SANTIAGO NEUHNFEH. 

9 Mayo'1907. ' " 

CUENTO 

viajes pasen cerca de las precitadas esta­
ciones de señales. 

X 

(De nuestro redactor-corresponsal) 

Continúa enredada la madeja.—Aunque 
ayer domingo fué día de labor y actividad 
en todos los grupos que actúan en la políti­
ca y siendo cada uno un factor llamado á 
dar soluciona la incógnita; de sus reu­
niones, nada, absolutamente nada pudo 
deducirse, que despeje los términos del pro­
blema, ó, como dijo el Sr. Maura en su 
discurso á las mayorías, que penetre en el 
seno de la nube que se cierne en el horizon­
te político. • 

La nube sigue hinchada y con designios 
amenazadores. Pero el mundo rueda, en 
tanto; la vida sigue su curso, y lentamente 
se van desenvolviendo ios acontecimientos, 
y así, tras las reuniones preparatorias de 
ayer, ha venido la apertura solemne de hoy 
del Parlamento, que, con una tarde esplén­
dida, y al ruido de veintiún cañonazos, 
con tropas y músicas á lo largo de la ca­
rrera. Su Mayestad el Rey y su augusta fa­
milia, han acudido al Senado, declarando 
abiertas legalmente las actuales Cortes. 

Ya está la escena dispuesta; pronto ac­
tuarán en ella el saínete ó la tragedia; que 
no se sabe todavía cual de estos dos géne­
ros han de representarse. 

Pero el interés del día no ha estado en la 
inauguraci ü del nuevo parlamento. Sobre 
poco más ó menos sabíamos que la cere­
monia había de verificarse con arreglo á 
ritual, y estos espectáculos, sujetos á un 
molde, aparte el recreo que produce á los 
sentidos por su animación y solemnidad, 
no dejan el sabor del comentario. El discur­
so del Rey, ha sido como se esperaba, pa­
labras encomiásticas de paz, y promesas 
calcadas ,en anteriores discursos, que luego 
se encargarán de llevar ó no a l a práctica 
los gobiernos responsables. Los propósitos 
del Rey son sieqipre loables, pero luego las 
asperezas déla realidad se encargan de que 
no prevalezcan tan sanas intenciones. Por 
eso, los discursos de la CL.rona se oyen 
siempre con jespeto y se agradecen,pero no 
se discuten; porque en sí, en su prudencia 
misma, no desentrañan problemas, ni 
abren derroterce en la vida del país. 

El interés político del dia está en los li-

f^esignagión 
A Jacobo M. Man'n-Baldo 

Perdón, querido maestro, por tomar para 
esta crónica el mismo título que V. puso al 
hermoso soneto que días pasados tuvo la 
galantería de dedicarme. 

Mi disculpa está basada en cierta comu­
nión de nuestras almas: yo también amo la J para ¡la navegación, siempre q u e ' en"sus 
resígnacíóp, la siento dentro de mí y guar­
do para ella en mi alma un efluvio bondado­
so de gratitud. 

¿Cómo no? Virtud sublíme,e8 en nosotros 
como un manso río que bordea nuestras 
penas y abastece el manantial de nuestras 
lágrimas. Y yo creo no hay nada tan santo 
como una gota de ese rocío de sentimiento 
que colorea nuestras mejillas. 

Cuando el sufrir ejerce sordamente su 
imperio en nuestro corazón, al sentirse tor­
turar las fibras más delicadas de nuestra 
sensibilidad, y al verle en manifestación ti­
ran uela, como hace rezumar sangre de 
nuestros ojos, el dolor se calla, el dolor se 
esconde: en nuestra frente hay como una 
aureola ¿e mansedumbre que es serena,que 
es dulce; los labios entreabiertos se unen 
en un suspiro que se pierde; las manos 
agarrotadas en el último espasmo nervioso, 
recobran su flexibilidad y se cruzan como 
por instinto sobre el pecho; los ojos enro­
jecidos y brilladores, dejan deslizar una úl­
tima lágrima y como en éxtasis quedan 
pendientes del cielo. En los corazones entra 
la resignación y es ella un toque sinfó­
nico de paz que preludia una orquesta le­
jana como letanía de perdón, repetida por 
un coro seráfico de ángeles buenos que to­
man posesión de nuestras almas. 

La tregua en la lucha de los afectos y las 
pasiones es amable y tiene los afectos con­
fortables de un descanso preciso. 

Yo quiero más: quiero esa tregua eterna; 
deseo que esa resignación, viva en mí 
mientras yo viva, porque con ella ni pesa­
res ni desencantos me serán dolorosos. 

Al sufrir uno, al experimentar otro, la 
aureola de mansedumbre aparecerá en mi 
frente; el palacio fantástico de mi alma de 
poeta, será habitado por el coro angélico"; y 
en el ensueño maravilloso de mi imagina­
ción, una orquesta supraterrenal, preludias 
rá la letanía de olvido y perdón. 

Y, eternamente, viviré el palacio encan­
tado en que melancólicamente habita por 
siempre la diosa Resignación. 

Y seré, al lado de ella, el triste habitante 
resignado de loa ojos dolientes y tranquilos. 

RAMÓN PONTONES 

LiteratüFa 
¡SerTÚlor!..., monólogo eR 

verso, por Jorovasena y 
Mr. Varete y U.". Sin pre­
cio. Murcia 

En el famoso banquete que dio el «Par-
nasíllo» en honor de Frasquitolo Cayuela, 
unos admiradores entusiastas del sin par 
actor—el Vico de los criados, como le lla­
man sus asombrados amigos—leyeron un 
monólogo en verso que hizo las delicias de 
los comensales y que proporcionará al eo-
loso de la escena patria triunfos memora­
bles, que pregonarán desde el «ardiente* 
hasta el helado polo su inmarcesible íama. 

Ahora, lujosamente editado en la tipogra-
fia de Fernondez Falcón, se ha impreso, 
llevando en la portada el retrato de cuerpo 
entero del continuador de la gloria de los 
Calvo. 

La obra de Jorovasena y Mr. Verete y 
Compañía es una obra apropiada al talen­
to artístico de Frasquitolo, dando á conocer 
al público la fortuna que perdió Cayuela en 
Cinta por no abandonar el teatro y dejar­
nos en la mayor consternación. 

¡Servidor!... es un monólogo que propor­
cionará un éxito ruidoso al insigne tota-
nero. 

Los autores lo han versificado con gusto, 
salpicándolo de chitstes cultos. 

Información especial 

EL USO DEL ACEITE Etj EL MAR 
Del número 919 del Boletín semanal de 

la Oficina Hidrográfica de Washington, 
traducimos el siguiente anuncio que in te rc 
sa á los navegantes. 

«La Oficina Hidrográfica tendrá gusto en 
publicar breves noticias del uso del aceite 
para evitar que la mar rompa contra los 
buques. Los informes describirán siempre 
el estado y dirección de la mar,- velocidad 
del buque, clase de aceite, modo y lugar en 
que se ha empleado, cantidad, y el efec­
to que haya producido». 

«A cualquier capitán ú oflcjal que lo so-

Eevista del mercado 
LONDRES 

Naranja.—En venta ayer unas 7.600 ca­
jas de naranja del vapor «Diamond» y unas 
pocas cajas de Murcia del vapor «Gignus», 
quedando los precios prácticamente siii 
cambio por más que habían muchas caja-
del «Diamond» en segunda y tercera con 
dícíón y por cuya razón saaa tal vez algu­
nos de los términos nedíos algo más bu-
jos. 

Para fruta ordinaria superior ba^taott 
sana, el mercado cerró como sigue: 

Cajas de 420 ordinarias de 8 chelines á 
10 chelines O peniques. 

Cajas de 71+ largas de 10 chelines ñ peni­
ques á 13 chelines 6 peniques. 

Fruta más ordinaria y podrida de 5 che 
línes 9 peniques á 7 chelines 6 peniques y 
de 9 chelines 6 peniques á 10 chelines (i pe-
ñiques. 

La fruta selected es muy solicitada á pre­
cios altos. 

Los precios para fruta buena se sosten­
drán durante toda la temporada, pues los 

CONTRASTES 
(CONCLUSIÓN) 

Quiso l lorar y no pudo a t r a g a n t a d a 
por la pena; su corazón latió con vio­
lencia como si fuera á quebra rse ; fla-
queáronle las pieriias, y con ios ojoa 
empañados por una nube, tambaleándo­
se como si es tuviera ebr ia , in tentó c ru ­
zar la calle para volverse á su caga 
cuando sonó un golpe seco, r a sgó el a i re 
el chil l ido de una portera que bar r ía , 
restallaron el látigo fuer temente , acom­
pañando el restal l ido de una blasfemia, 
y oyóse el ga lopar do dos briosos caba­
llos que t i raban de un car rua je , . . 

En el suelo, yacia el cadáver de la ni­
ña en un c h i r c ü de sangre , l uc i endoea 
su trenza rizosa de cabullos negros u a 
lazo color rosa, que el viento helado q u e 
soplaba del Norte imptílieudo por el es­
pacio inmensas moles-, neg ra s como el 
porvenir de un pobre, ag i taba impasi ­
ble, y á corta dis tancia permanecía in ­
tacto el puchero que bajara para sub i r 
el desayuno . L i noticia del suceso cun­
dió ráp idamente por todo el ba r r io y 
ascendió has ta la boharu i l l a ,desga r ran ­
do el corazón de aquel la madre q u e í e -
aesperada, loca, los ojos fuera de las ór­
bitas, bajó de cua t ro en cua t ro los pel­
daños, y ante el horr ible cuadro que se 
le ofrecía á la vista, no pudo sino g r i ­
tar, con todos los acentos del dolor m a ­
terno ¡hija de mi a lm»! y caer al suelo 
sin sent ido. 

Los vecinos y curiosos, cons te rnados , 
sin saber como r ean imar el cuerpo de la 
infeliz, t ras ladáronla á la Casa de Soco­
rro; j un to á la muer ta , quedóse un g u a r ­
dia de orden público; después empeza­
ron los comentar ios , ü a o s , decían que 
el coche era de ministros, que iba g a ­
loneado el cochero; otros, re la taban el 
suceso desfiguráiidolo á su antojo; en un 
corro, e n u m e r a b a n las desd ichas que 
de t iempo a t r á s pesaban sobre aquel la 
infor tunada viuda de un tipógrafo fa­
llecido en el hospital hacia [dos meses, 
deta l laban en otro los sufr imientos q u e 
a r ros t raba aquel la mujer heroica para 
defender su prole; sonrojos y h u m i l l a ­
ciones sin cuento , noches en .c laro , el 
fogón sin l umbre , su cuerpo sin abr igo 
abochornada de pequeños acreedores , 
los niños pidiendo p u i , y ella anémica , 
consuaiid;'., ex t enuada de h a m b r e y de 
cansancio, con los párpados eurojccklos 
por el l lanto, pegada noche y dia á la 
máquina , humedeciendo con sus lágri­
mas las camisas q u e cc«ia, á siete rea­
les la docena, para uu comerciante á 
quien habia sido recomendada eficaz­
mente . 

Algunos obreros que habian t raba ja ­
do en la suntuosa morada donde stceo» 
rabau los marquesas las mas bellas pro­
ducciones de ar te y de la indus t r i a , 
lienzos y e s t u n p ' S de famosos ar t i s tas 
antiguos y modernos, cr ispaban los pu­
ños con rabia y prof. rian gr i tos de pro­
testa estnbleciendo el cont ras te en t re el 
hijo de aquel palacio y lo que de r rocha ­
ran en el baile, con el espantoso cuad ro 
lie miseria que se d»^sarrollaba sorda-
inentc en aquella bohardil la tan próxi-

p n a . ü u ü t rapera , recogía las flores n a ­
turales que, ar t i f icialmente producidas , 
mofaranse del invierno du ran t e ,1a ve­
lada, puestas en artíst icos j a r rones , y 
á su lado, comentaban ap i s i onadameu-
uuas comadres los vestidos, joyas y 
prendidos de l i s d i m i s que c o n c u r r i e ­
ran al baile, cuwido apareció el J u z g a -

plátanos son caros y escasearán du ran te ' do de guard ia , y, cumpl ido que hubo 
los primeros tres meses. ¡ las formalidades de rúbr ica , mandó r e -

Fruta muy ordinaria y podrida solo pue- t i ra r el cadáver y á un manguero qu$ 


